
Hay días que me levanto muy 
asustado. Los sueños me hacen 
sudar, otras veces me hacen dar 

escalofríos, simplemente me 
recuerdan que soy víctima de una 

violencia prolongada que no cesa 
con la liberación. Las secuelas son 
tan duras que debo enfrentarme a 

ellas hasta en mis sueños.

Fueron 11 años de cautiverio, mi hijo Santiago creció tanto 
que cuando regresé a casa ya estaba en la universidad. El 

secuestro no solo me robó la oportunidad de acompañar a 
mi hijo en su adolescencia, sino también lo privó a él de 

contar con un padre. No tuvimos la libertad de ser.

Yo era un emprendedor, estaba montando mi propia empresa cuando las FARC-EP me tomó 
como rehén. En un viaje a mi finca, fui interceptado por una camioneta donde me subieron y 

me llevaron muy lejos. Luego, por el acento de las personas de los pueblos, me di cuenta 
que estaba en el Meta.

Recuerdo, que un guerrillero al que ayudé un día, 
me regaló una radio. Este objeto pequeño fue mi 
salvación, fue nuestro GPS, allí escuchábamos 

partidos de fútbol, las voces de nuestras 
familias y las noticias de las liberaciones.

Ahora, frente a 
este computador 
pienso en lo que 
implicó perder la 
libertad durante 
tantos años. En 
Colombia, según 

la JEP, somos 
cerca de 21.396 

víctimas de 
secuestro de 
las FARC-EP. 

Unos años después de mi liberación, mi hijo me 
hizo una pregunta difícil que me hizo pensar 

sobre el valor de la libertad como un derecho 
esencial para la humanidad.

Carmen, hoy

leí que el antiguo grupo 

guerrillero FARC-EP fue 

el movimiento que más 

tomó como rehenes a 

distintos tipos de 

personas.

Yo espero muchas cosas, pero lo 

más importante es lograr ubicar a 

todas las personas que murieron 

en cautiverio y que nunca 

regresaron con sus familias. 

La toma de rehenes

afectó al país entero porque 

perdimos la noción de la libertad, se 

fracturó el tejido social y político 

de la democracia, la sociedad se 

sintió vulnerable e impotente. Se 

debe garantizar que no vuelva

a suceder.

Mire Jairo, ahora

estamos en Guaviare 

porque la radio ya no coge 

las emisoras del Meta.

Nos están

bajando cada vez 

más, ojalá no 

terminemos 

escuchando 

emisoras en

portugués.

JAJAJAA!!

JAAAJAJAA!!

Así es hijo, el 

secuestro 

deshumanizó aún 

más la guerra 

colombiana.

En esos términos

papá, el suicidio debe 

posibilitar recuperar la

libertad ¿cierto?

el día más difícil fue 

cuando un compañero se 

suicidó.

Papá, ¿cuál fue

el día más difícil en 

cautiverio? 

Yo espero que, con el Acuerdo

de Paz, las FARC-EP reconozca que 

este crimen ha dejado profundas 

huellas en la sociedad, que pida 

perdón y que se comprometa 

públicamente a que nunca más volverá 

a suceder. No puede ser olvidado ni 

amnistiable, la JEP

debe investigar y sancionar a

los responsables. 

Toma de Rehenes


